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Conferencia del catedrático emérito Pedro Galera en La Económica 

Pedro Galera Andreu ofreció una conferencia en La Económica que inaugura el Ciclo Imágenes 

de poder y el poder de las imágenes, titulada “La muerte de Marat y la muerte de Fernando 

VII”.  

Fue presentado por el director José Ángel Marín, que lo definió como “sabio y parte medular 

de La Económica y de la cultura de nuestra tierra”.  Al tiempo que lo describía como gran 

profesor universitario, experto en Historia del Arte, en el Renacimiento, al que todos 

aprecian y que ha sido distinguido recientemente con un aula dedicada en la Universidad de 

Jaén. Además, introdujo este ciclo resaltando la fuerza de las imágenes, de las fotografías y 

su influencia en la actualidad. 

Pedro Galera agradeció las palabras del director y su introducción al tema del ciclo, 

aclarando que la conferencia se centraría en dos cuadros o figuras representativas del poder 

político. La primera, La muerte de Marat del pintor J.L. David (1793), posiblemente el cuadro 

de mayor difusión e intensidad política que trasciende a lo universal, configurándola como la 

mejor obra de arte de su autor.  

Destaca el uso de la luz sobre la figura de Marat, su hiperrealismo, la austeridad, al tiempo 

que los detalles idealizados lo remiten a la figura de Jesucristo, con la herida y el brazo, casi 

divinizándolo, frente a los objetos que recuerdan a su asesina como la daga y la carta que leía 

Marat. Es un cuadro complejo en su aparente simplicidad que evidencia al clarividente 

político que fue su autor, en pro del liberalismo y la caída del Antiguo Régimen. 

La otra obra comentada fue La enfermedad de Fernando VII, de Federico de Madrazo (1833) 

en el que se aprecia la cámara real con retratos de políticos al fondo, el médico que atendía 

al rey en la cabecera y en primer plano, la reina Cristina de Borbón-Dos Sicilias, con el hábito 

de la Orden del Carmen y una silla donde se supone que ha estado cuidando y velando por el 

rey enfermo. El trasfondo político es la lucha de poder entre los liberales, los carlistas y la ley 

sálica redactada, pero no activada, en favor de su heredera. 

En resumen, la representación de figuras políticas importantes siempre se presta a la 

manipulación ya que en definitiva son “ideas plásticas” que intentan mover al espectador 

hacia una opinión.  

 


